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C A S U A L I D A D

CVrodón de uno 
ENFERMEDAD

^  im O O N O  C i c l o p e ,  « I  
¿ b  máa notable de loe gene, 

Z  Jk. ralee de Alejandro U ag» 
no, fué a  visitar a  su hP> 

jo  enfflitao. A  leí puerta tropo* 
sá con una joven hermosísknsi 
que salía. A l entrar, quedó sor­
prendido por el excelente y  t if  
sueño aspecto de su hijo.

E—Se me ha retirado la fiebre 
—ó ijo  éste gozoso.

—̂ i ;  ya  lo sé— repuso é) geno* 
ral—> I a  be visto salir cuando 
yo llegaba.

Tres hermanas de MARIA MONTEZ 
QUIEREN TRABAJAR en el cine

D o n  p ío  se raacé peosEuU- 
vasnente la  barba corta 
y  canosa! y  volv ió  la  ca­
ra hacia la  v e n ta in a .  

Luego M cómo d e c ía ,  euspi- 
rando:

— ;Ay, estas nieldaB del mee 
de los muertos! ;Qué daño me 
hacen!... Sin embargo, estos días 
griees m e han gustado siempre 
mucho... Además, me traen buc. 
nos recueidos.. ¿ Pero cómo m  
que eetá cerrada media hoja del 
portal de enfrente? P o r  lo vleto 
debió m orir edoche esa artista 
que tecla cáncer—

(Todo esto ocurre en la  peuisa 
■ final de nuestra entrevista, Unos 
I minutos airtes, Baroja ba esta­

do heblándome de la obra re- 
l clentemente estrenada en cola- 
ir boración con Sorozábai. Con- 

(ándome la  historia del pequeño 
libreto. Pero ahora, cara a  la 
tristeza de la  ta-'de que va  hun­
diéndose poco a  poco con una 

’ claridad lechosa cada vee máa 
j  apagada, don P ío  decóde hablar, 
r insensiblemente, con &  mismo. 
¿ E n  medio del silencio de la  al. 
r  coba, su monólogo es como un 

runruneo in co h e ren te ... ¿Para 
que voy a volverée á le  reáll- 
dad? Ea novelista ha contesta­
do ya a  todqs mis preguntas y 
decido m orriiarme sin decirle 
nada, sin despedirme siquiera, 
para no romper e] encanto inU- 
mo de su dietraoción—

• • •

Pero como ya les he dicho, 
momentos antes don P ío  fue 

leontándome:
— ¿L a  historia de "E l  adiós a 

la bohémia” ? N o  puede ser ni 
‘ más sencilla ni más simple: csi- 

«  tan tímple como el litx'eto 
mismo... Desde luego, no es ci«r. 
to, como han -dicho varios por 
ahi, que esta obrita la  haya es­
crito recientemente, ni que me 
la  haya encargado Scrozabti. 
P o r  el contrario, es ya  muy vio­
le, la  escribí y  lai estrené bace 
muchos años.»

— ;Ahr ¿Pero se ha estrena­
do alguna vez?

—Naturalménte. Creo que fué 
*n el año trece  o  catorce cuan­
do la presentó ai público Mer­
cedes Pérez de Vaig&s, en el 
teatro (Servantes.

— ¿CJon éxWo?
— :Pehs! ¿ T  yo  qué sé? ¿So. 

ké nunoa uno cuasido le  gustan 
á  la  geote sus cosas? Desde 
J)*eeo, era muy b rw e, no dura- 

ni media hora de reprepsen- 
^®cdón.., Ahora, oca  lií múeiica.

%• otra cxmt, nene más cuerpo.
— ¿Cómo se le  ocurrió a  us­

ted oonvertirla en zarzuela?
—A  mi no se me ocurrió na- 

dai Fué al maestro Sorozábai, 
que un día, bace ya de esto unos 
meses, me escribió pidiéndome 
permiso para ponerle música 
U e  q u e d é  estupefacto: ¿pero 
usted cree que vale la  pena?— le 
dije— , T  él InsísUó; "Eli libreto 
es magniSoo, como todo lo suyo, 
y  tiene excelentes motivos mu­
sicales.'' M i c o n te s t a c ió n  fué 
aceptando y  dicléndcúe que po. 
d ía haoer con él lo que le diera 
la  ganai H a  hecho en la obrita 
algunas Innovaoloeies q u e  me 
perecen aoertadas, y  eso ea todo.

— ¿Qué cqdna usted de ella?
—De qué, ¿dd  libreto?— Pues 

que no tiene lmpo:tancla algu­
na, que ea de una vulgaridad 
aplastante y  que no be logrado 
explicarme todavia cómo la  gen­
te [Hiede soportarlo, A  mí, par­
ticularmente, no me gusta na­
da..

— ¡Pero  don P ío !
I—L e  eetoy hablando a usted I 

<xm toda sinceridad. Con el co­
razón en la  mano-. Ahora, ¿qué 
más da? ¿Qué Importancia tie. 
ne en eetoe tiempos presentar 
una tontería más entre las md 
tonterías que le  ponen al públi­
co ante loe ojos diariamente?

■—T  a i  los cantabies de las 
obras, ¿faá trabsijado usted?

—Si, soa míos todos, menos 
uno. H e dado también al libre­
to  un nuevo' episodio, ese en que 
un vendedor de periódicos eertá 
voceando el "H eraldo'' oon las 
úitiman noticias de uno de aque. 
Uos crímenes eepan t  o  s o  s que 
conmovían la sensibilidad públi­
ca. cuando todavía la  gente no 
haMa aprendido a emocionarse 
con esos "sucesos’’  de millonee 
de victimas que son las guerras 
modernas.

— ¿Pienea escribir a ^ ^  psrá 
ía  escena?.

—Ese proyecto tengo: el óe 
colaborar en una obra de más 
extensión e inédita con el maes­
tro Sorozábai. Pero a r r t e a  de 
trabajar tengo que pedir permi­
so a mi salud... Elsta futura ct>rá 
mía» ¿será buena?, ¿mala?-.

T  un nuevo y  desdeñoso *‘ ;qué 
más da !" le  floreció en los ia- 
bkn. Fué lo último que ie  oí 
antee de qué se volviera hacia 
la  sinfonía gris y  triste de la 
veotana.»

JU A N ITO  vuelve de la etcue- 
la  y  le dice a su papá que 
ee el segundo de la claed. Ei 

primer puesto lo ocupa una ni- 
ñA...

— Supongo—4e dice el p a d r ^  
que no te dejará* ganar por una 
mocosa.

— Ea mi novia.
•  •  o I

U N guardabarreras fr a n c é s  
que era, Nn duda alguna, 
un humorista, pintó sobre 

si tejado de tu choza, durante 
ta época de los bombardéot aé­
reos, el siguiente letrero:

‘‘Toda semejanza entre e»to 
Jado y  si de las fábrica* de avio­
nes ea pursi «  involuntaria eolo- 
cidenoia."

s • •

CU A L  es el sonido más sd- 
contador?—4« preguntaroo 
una vex m unS anciana.

—-Ea sonido más encantador es 
el de una animada conversación 
entre jóvenes..., cuando no se 
oye lo  que dicen.

M A R IA  JUontez ha pre­
sentado en Hollywood  
a  tres i e  sus nueve 
hermanos. Aforía M on­

tes, que es de la República Do­
m inicana y  está educada en In­
g la terra  y ios Is la » Canariaa, 
habla e l español con  una ento­
nación... m usica l S u  padre es 
aragonés y su madre holaniasa. 
Su verdadero nom bre es Aforia 
A nton ia  A fr ica  O rada  Vidal de 
Santos S ilva. U n  nombre que 
para m arcarle en e l anuncio lu ­
m inoso h a r í a n  fa lta  muchas 
lámparas o  mwcfco# metros de 
tubo neón. B a  trkm fado en toda 
la Unea, y  según confesión pr<^ 
p ia ,. po r un  comino fácü  y « «  
tropiezos. Sus  películas "L o  sal­
va je  blanco", "A lm a  de pitaña” , 
“L a  m u je r cobra” , “AH  Babá y 
los cuorenfa Jodronce” ...» ense­
ñan por  eJ mundo su a ifa  figu­
ra , de cara pálida y  cabellos ne­
gros.

Pues b ien : M aria  M o n t e a ,  
viendo lo  sencillo q m  ha sido pa­
ra  ella e l llevar sobre sus hom ­
bros abrigos suaves y  m aravi­
llosos de p ie l y  pasear en  u »  lu­
joso Packard-C lipper, pensó en 
buscar un porvenir por e l estilo 
a  sus tres hermanos.

U o m ó  a  V u d ta , Consuelo y 
A d ita , que se morion de tedio 
en su tie rra  natal, y  las aclima­
tó prim eram ente unoa meses en 
Füadelfia, antes de hacer su en- 
trada en Hollywood. Igu a l que 
haoer los jugadores de fú tbo l 
ante  un partldu decisivo. Pocos 
meses bastaron a  las tres her- 
m anitas para conocer e l idicrnta

L U C I T  A 
CONSUELO 
Y  A D I T A

EL SOM BRERO DE 
KATHRYN GRAYSON

inglés y a los hombres america­
nos. A l  saber esto, fué  ciMtndo 
entraron en Hollyw ood, no como 
polizones en wn barco de carga, 
sino por la puerto grande, don­
de e l gong da e l golpe ruidoso 
para gue los caballeros se levon- 
ten y  se qu iten  e i sombrero.

Su  cariño de hermana es ex­
traordinario. Las lleva al estu­
dio, y  a lli magnates del cinema 
las contem plan y  las sonríen, 
Centenares de fotogra fías  lle ­
van tiradas en posee absurdas. 
M u ltitu d  de periódicos y  de re ­
vistas recogen las sonrisas de 
las chicas m ás guapas de la  co­
lonia cinem atográfioa.,

M aria  M ontea  ee muestra  in­
cansable en hacer m anifestacio­
nes a  fa vor, ¡natura lm ente!, de

«US keTmanos. “ L u c ifo — dice—  
es precisamente la  que tiene a m ­
biciones de ser artista  de cine, 
cosa que no dudo que lo conse- 
ffuirá, porque es bellisima. Con­
suelo, que es m* réplica exacta 
— un poco más b a ja ^  todos ¡os 
que la  ven pronostican que ten ­
drá  un gran  triu n fo  en ¡a pan­
talla. A d ita  es m i hermana ge - 
meia, p o r  eu parecido exacto  
conm igo. Y a  han querido hacer­
la  una prueba cinematográ/ioa 
en e l estudio. Pe ro  A d ita  no la 
interesa, de m om ento, ocuparse 
de nmquna clase de traba jo o r - 
tis tico ."

Hollywood, q u e ' todo lo  sabá 
y  todo lo comprende, deja co ­
rre r  ed tiem po, que, a l fin  y  al 
cabo, es quien dice la  ú ltim a  pa­
labra. S in  embargo, la fantasía 
empieza a  merodear Alrededor 
de nuestra cabeza. Puede qud 
M aria  M ontes— influencia  no fci 
faltará— coloque a  sus hermanas 
en p o s i c i ó n  envidiable. Pe ro  
tam bién puede ocu rrir gue, a  pe­
sar dél taconeo y  de las visitas 

frág iles ..., tas dígan  que no sirv 
ven para e l cine. Y  entonces las 
tres muchachas, sentadas ante 
una mesa del Trocadero, y m ien­
tras esduchan la orquesta de X a ­
v ie r Cugat, idealizarán por se­
gunda vez sus carreras. Lu cita  
puede ser m uy bien una artista 
de a lta  costura, que es su ver­
dadera vocación. Consueto ha te .  
nido siem pre gran  a fic ión  por  
vestir y  posee una elegantisima  
figura . Puede muy bien ser la 
modelo m ás cotizada de los E s­
tados Unidos. A d ita , que, a l pa­
recer, no tiene gran  interés po r 
ser nada, puede tam bién encon­
tra r un  hom bre que ae case con 
ella. C on unos años máa —  no 
importo— y que la lleve en ¡a lu ­
na de m ie l a  Honolulú.

Ram ón L E B R E R O

Cuento á rabe

En casa d e l  C ad í
V  • N  picaro fué  un dio a  co- 
g  ¡  sa dél Cadi y  le pre- 
r a »/  puntó:

— ¿Puedo com er dd ítíesf 
•—N atura lm ente— d ijo  e l Cadi. 
— Y  puedo com erlos  con un 

poco de levadura?
— N o  veo ningúM inconvenien­

te— le contestó.
— ¿ Y  después tam bién puedo 

bebagftguaf 
— ^ o r  qué no?
Entonces añadió é l jrfcoroí 
— Pues con  dátiles, levadura y 

agua ae hace e l v ino de dátiles, 
cuya bebida está prohibida por 
e l Pro fe ta .

E l Cadi se sonrió y  d ijo : 
— Q uiero cantes t  a r  t  e a  eso 

con  una parábola. Escucha : ¿5 i 
te  coloco  un poco de fierra  so­
bre la  cabeza-sentirías dolor?

— Ninpiin dolor— respondió el 
picaro,

— y  si a  la  tie rra  le  añado 
agua, ¿ fe  lastim aría?  

— Tampoco.
— P e ro  si con la  tie rra  m o ja ­

da hago un ladrillo  y te doy con 
é l en  la  cabeza, i  te dolería?

■—¡Y a  lo creo! —  contestó el 
picaro, encogiéndose com o ai ya 
fuesen  a golpearle con él.

EL P IN TO R ,—Entonces, ¿quieu 
re usted que 16 haga un retrate 
al niño?

LA  MAMA.— Si; pero hágaselo 
grande. Lo quiero para cuando 
crezca, ‘

E L  C L IE N TE . — ¿ Y  usted «a 
un buen maestro?

EL SASTRE.— Si, señor.
E L  C LIE N TE .— Pues yo nun* 

¡ca hs visto tomarme así las mé. 
didas.

r Juan FO RTE G A

Cuando se tiene un sombrero asi, como ei que luce Kathryn 
Qrayson, ya sS puede sonreír con satisfacción. No sabemos por qué, 
pero es una realidad que a la* mujeres las gusta apasionadamente 
veetirse con ropas que la abualita dejó cuidadosamente preparadas 
en el vISjo arcón del recibimiento. Kathryn Gráyson 63 ura de las 
estrellas Juveniles de Hollywood, en la que han puesto sus espe­
ranzas los magnates del celuloide. Tiene una voz prodigiosa, y  uno 
de sus mayorés placeres lo constituye el de revolver en el viejo 
arcón fanrúliar para vestirse con las rosas aue un día— va lejana— 
lucieran sus anteoasadas.

IBALZAC Y sus DEUDAS
5  ■  I N  casa del eélóbr-e novelista francés Balzac. que sienn
S V T  pr^ estaba agobiado de deuda*, se presentó cie ite día
:  uno de sus acreedores y le d ijo en tono enérgico:
:  — Le doy a usted de plazo hasta mañana para pa-
S garme, pues pasado tengo que liquidar una deuda.
S _ ]M u y  bonito!— le contestó Balzac indignada—. Usted con* 
S tras deudas ]y  yo soy el que tengo que pagársela*!

«ll
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y ^ S T A S  d e r r e a  g a  ^  
M i  Emereaciiuio.

M L  /  ~ ^ a ]la , chico. Es­
toy e o  m o uo para­

guas de esos que el viento 
les vuelva la tela. Hecho un 
asquito, cotno dice la  anJ- 
Qiadoru de] segunda centro 
da mi casa.

— ¿ Y  qué te ha acaecido? 
— Un coctlpao, que a  mi 

siempre m e los curó la Ro­
bus con tazas de flor de 
malva y  Jarabe de tolú sin 
qua me quedsoan reliquias, 
y  ahora, por dirm eias de 
moderno, me ban atlzao eso 
qua le llaman surtamldlaas. 
na catarro tne s'ba quítate 
pero estoy becho tsámaote 
unos zorro*.

— Porque no aras eastiaó, 
a  pasar de que to el mundo 
lo diga. Loa resfriaoe nos los 
qiÚCsi nos loe verdaderos po- 
roe con coñ i y  ua nms.

— T e creerás tú, so Iluso, 
que no le he dao yo sorbos 
a  la botella, y  esto es preci­
samente lo que me parece 
que me ha dejao ea eetao 
romatoco; la  mezcolanza de 
las surfamldioas con *1 co- 
fíát Pero no se bable ya  más 
del enfriamiento, que no ba 
leeio Importancia, y  dame 
novcdndeu. que desde que os 
vt, hace ¡dete dias. no sé na 
de lo que posa por e| mun­
do. el luterlor y  ei exterior..

—Pues Bi._ ¿Qué va a  pa­
sar n u a v o  en siete dias, 
Emerenriano? Una r e *  ter­
miné le guerra, ya  no bay 
na que contar qu’lmpresione.

—N o  eres tú. y  lamento 
el comunicártelo, un espíri­
tu ouJUvao. Precisamente a

Las ^^RESULTANCIASSi

lo qne debemos estar aten­
to*, Bermúdez, es a. laa ró- 
sultanrias de la  guerra. Voy 
a ver si me entiendes, que 
creo qua no, porque tú erea 
un tanto clrouaflejo. L o  de 
menoa ea el plo'ntcoininntn 
de loe probéesnaa. 81 yo te 
pego ahora miemo una go. 
fetá..

— De nen.
— S s  Un suponer, Pues lo 

de menos a* la  g o t t t í  
— Eso t «  crasa tú.
— Lo Importante e a  qué 

posa despuéa, o  sáa, como 
ta digo, las ooDsecuenrias de 
ia go fetA  

— Puea RM seacU lIt lm o . 
Una patá que yo  te pego que 
te iba a parecer qua ta atro­
pellaba una pianola,

—N o  seas négao. Tu  eoz, 
como mi tortaao, nó ea
que el planteamiento de la

cosa. Pero ,, ¿y  d e s p u é s .  
Bermúdez? Ahi, ahí. Des­
pués vendría la demolición 
de nuestra amlstá de veinte 
aflos; el devastamJenio de la 
intímidá de nuestras seño­
ras, que nació en el colegio 
de las Peñualaa; el resque­
brajamiento de nuestro* In­
terese* en la* chapuzas que 
bacemo* unidos; la Incinera, 
clon dei respeto y  del cariño 
de dos familias que se lo 
cuentan to y  se ayudan en 
to. F o s f a t ln a ,  Bennúdez. 
foafaiUna, toda una vida pla­
centera. Eso ea lo g rave-

-B u en o . Y  to eso. ¿qué?
•-Que por eso Ué más Im­

portancia y  más busilis lo 
riacontece boy en el mun­
do-orbe que to aquello de la 
guerra. Laa r a *  u l tandas, 
que te digo.

—Pues, la verdá, no he

leído na en loa papeles réla- 
rionao con aso da las resul­
tancias.

— ¿Ves? Puea to  lo que 
traen loe periódicos hoy no 
son más que resultanciaa Y  
no quiero detallar, porque 
aunque un servidor, cotao a 
t i te ee notorio, está muy 
fuerte en política internacio- 
nsl. prefiero, pa dar una opi­
nión. e c h a r  una ojeá al 
PU EBLO , donde bay ca tío 
enCerao áe coecu de allende 
que sale uno marceo.

—Oye, a propórito dé ma- 
raao: ¿no te perece que en­
tremos en ea el Clpri a to­
marnos dos copitas de cofi.-! 
con se>? A  U te irá bien pa 
las resultancias del catarro 
y  a mi pe no resultar ace- 
tarrao.

— C ó m o  quieras, Beimú- 
' des. Sin saberlo, has dao «n 
el epicentro de eúno se re­
suelven tos los problemas 
por intrincaos que sean,

— ¿Cómo?
— Con el estómago. ¿N o  te 

Ajas en las fotos que publi­
can los diarios? Toas las re­
uniones de personajes ex- 
tianjeroe pe tratar de loa 

, asuntos Intemacloaales, aca­
ban en un banquete. Pues 

leso. Si las cosas más gran- 
; des y  serias de la huraeni- 
dá se solucionan entre un 
plato da periiuga de pollo y 
uno de langosta, ya  tiéa las 
verdsderes resultancias. Si 
K) que decía m i tia; e¡ muer­
to al hoyoi^y el vivo a| brilo.

—Y  como nosotros creo 
que estamos vivos, al coñá, 
Emerenriano.

— Ele, Bermúdez.
R. O. L

LA MIRADA 
DE MARLENE

La princesa Isabel
DE INGLATERRA,
heredera del TRONO

EL VE NE N O  DEL

Tono, h u m oris t»^  
üfacétieo  « i  los W  : 
d ía », operetas, ' 
L e  fa lta , am __ 
om isión que ae dispo!*] 
m ente, pues ya tte«*i 
dramón espeluznméi 
aqotable insmto. B f, 
con  UROS ami^ros m  
su nuevo y  fiam atís* 
teniendo en cuenta •  
du crió » muere Acsiai 
y  asi quedó cons., 
tularia  "Risas. 
ha pasado nada"...

P a ra  ev itar fa  
que, aunque su obr*; 
teatro clásico, él ne„ 
Im jas donde bebió ls i

LO QUE PUEDE Cm

Y los rumores que c irc u lo n  
acerco de sus ESPONSALES

ELYA DE BETHANCOURT 
Y MARIANELA BARANOALLA

' f ■  ■ ■ »•  ■_

Elva de Béthancourt

E l  ckia eepañri tiene 
una nueva moneda. 
Con doe cavas distin­
tas. C a s i  opuestas. 

Dos nuevss artM aa acaban 
de s u r g i r .  P w  aootdente. 
Una—inquieta, dinámica, id- 
Burita llena da no-vio y  de 
color—ea E lva  Bethancourt 
Otra— quieto, blanca dulce 
de expresión y  suave w  loa 
gestos es Marianela Baraa- 
daJla. Los doe han sido t*- 
vóluciÓD a  través ds laa bte 
Ilaa páginas rinematográfi- 
cae, de esa astampa mlsio- 
neca  hon atranque de hleto- 
r ia  española que abom  se 
eetá rodando en nnoe eetu- 
dkjB de Hadrid.

L A S  INQ U IETU D ES 
DE SOUKA 

E lva  Betfaanoourt, dentro 
de muy pooo, será conocida 
coa r i nombré de &ouka 
Parque Souka ttn tipo inte- 
reeante de m ujer coloniaL 
ea e] personaje que Interpre­
ta  en "U isión  hlaaca’*. Acto­
res. técnicos, director y  ex­
pertos han quedado maravi- 
Hados de la  labor realizada 
por la  nueva a rtis ta  Un de­
talle revela la perfección de 
au trabajo. E l primer día 
■BH trabajó en lo* estudios 
todoe se quedaron impresio­
nados al verla actuar antó 
la  cámara. N o  tuvo ni un 
fa llo  ni una varilarión. Has­
ta  et punto de que un vete­
rano cccno Gabriel A lgara 
no ;wdo por menos de ex­
clamar: "E sta  chloa y e  ba 
trabajado en el cine. Y  es 
una gran a rtis ta  Porque no 
se actúa con esa seguridad 
rin babeado ya  hecho algu­
na rez_.'’

— E n  realidad puedq derir

que ee ahora cuando llego ol 
cine de verdad. H e trabaja­
do ya por dos vecea pero en 
kitervenriooes épisódicaa

— ¿En qué películas?
—̂ n  "L a  perla de loa An­

tillas'’  y  “B ajo  el rielo dei 
tiópioo".

— ¿L e  gust£ su trabajo de 
boy?

— Uucho, m uchísim o. Y o  
comprendo que be llegado 
al cine pcw accidente, pero 
eiénto verdadera v  o c a  c lón 
por él 7  me gustarla dedi­
carle todos mis esfuerzos, 
aunque comprendo que mJ 
trabajo va limitado. SÚSh> pe. 
lículas de Upo colonial o de 
marco exótico pueden reco­
ger m i trabajo ampliamente. 
CSeco que ^ isód icam en ta

— ¿FiriJma e l riñe arta u 
oficio?

— Muchos creen que e* ofi­
cio. Y  es una gran equivo­
cación. Y o  oreo que debe ser 
fundamentalmente a r t a  Y  
v iv irlo  con témperamento de 
artista  M e parece que el ar­
tista de cine no  ae hace, si­
no que naca  Ootno fiodm los 
ortistaa Paro luego otras 
oondlrionea r i satudio y  una 
cultura necesaria  completan 
la personalidad.

— De su trabajo en la  pte 
Uo^da ¿qué escena es la  que 
más le  gusta?

— Uno en que tiñhaja en 
unión de t jina. que
desempeña el papri dé pa­
dre del misionaro. E s  nna 
escena muy fuerte. Y  m e en­
canta mi trabajo en rila  por 
las riñcultades de las rea«- 
rionee que be de manifes­
tar. E a  un principio, al re- 
tudiar m i papel, me pareció 
la escena más dlflclL Quizá 
ése sea el m otivo de que me 
guste más,

E L  SILENC IO  DE 
M A R IA N E LA  B A- 

R A N D A L L A

En et mundo dri arte Ma- 
Hanria Barandalla no nece­
sita presentación. Sus triun­
fos en ri escenario son triun­
fos dobles. De cantante y  de 
aotrl^  P ero  a l r in « ha Ue-

esdo ah ora  Ocaslonalmenta 
Blanca y  brila, la  dulzura de 
ra vos hace parejas coa la 
dujzura de su gMto. Sus pri- 
moras impresiones del ciña 
ton poco expresivas.

— Me guata mucho traba­
jar en el r iñ a  Estoy conten­
ta de haber trabajado. Aho­
ra sólo nnreeHu que r i  pú­
blico y  la  crítica se mues- 
t r o i satisfecbos de mi tra­
bajo. Tengo gran llurión por 
él cine y  m e gustarla tra­
bajar ^  otros produocionto.

• -¿ A b a n d o n a n d o  «  tea­
tro?

—̂ la  abandonar el teatro. 
Alternando con áL

Nada máa noa dice Marta- 
nria Barandalla N o  gUsta 
hablar d e  al misma. Se « » -  
conde alempra d e t r á s  de 
una amabilidad que ae dM- 
culpa Sé ésconde detrás da 
un aUeoclo elegonta Y  as 
una etorcera psraoaa quien 
noe b ahía de arta gran az^ 
Usta

— M a r la n e ta  BsraadalM 
m rió  en Bilbao. Debutó «  
r i  teatro com o cantante ha­
ciendo “E l desfile del amor''. 
Fué deapué* oabeza de car­
tel d e  muchas «wnpwStB»,

Marioneta Barandalla

Ertuvo en la  compañía de 
Soroaábri. estrenó "D on »*-- 
noUto" y  lo representó sóte- 
c le a taa veces. También m - 
t r e n ó ,  en Barcelona “L a  
eterna canción". Pasó luego 

la  com pofiia da rpvtata 
del A lbéola  

— ¿ Y  llegó at riñe?
—De éste m o d o :  habla 

qua b u s c a r  para "M isión 
rianca" quien cantase una 
e a n c l ó a  Fué contratada 
Más que nada estimando so 
m arevinosa voa  Actuó, Y  
sorprendió. Porque como ac­
tr iz  realizó una labor mo- 
n vU oen . en un didicfiMma 
papeL de terrible dramatis­
mo. Fué tal r i éxito que r i 
d irector de la  prilcuJa Juan 
de Ordufia quiere hacw la 
trabajar «  otros dos pe- 
licuUs.

Marlene Oietrieh, vampiresa universal de la pantalla, tiene una 
mirada que fluctúe entre la melancella y  la t r ís to » .  Marlene ha 
aido una de las estrellas a las que méa trabajo costó llegar a la 
fama como genial intérprete del Séptimo arte. Como lodos lo* niños 
que no han tenido infancia—4a de Marlene fué terriblemente tris- 
te—, su fneiancolfa ha Ido «ubiendo de punte a medida que pasaban 
loa a flea  Las últlmb* ncticias que recibimos de Marlene se referían 
■ una próxima boda ccn Jean Gabin; pero de este proyecto no ha 
vuelto a hablarte. ¿Otro desengañe más en la vida de la artista? 
Quizé rila le  ha pensado m ejor y se ha decidido, una vez m éa  a no 
separaras ds su hija— y *  une mujer en edad caaaders— , a la qua 
ha cenaagrado por entero r i amor de toda su exirtenria. Es curioso 
que la estrélU que más motivos do felicidad ha tenido se haya 
mostrado siesnpre desgraciada, como las protagonista* de lo* film* 
por ella interpretados. No cabe duda qus lo* años d* su infancia 
y  primera juventud, cuando se vió arrastrada a una vida teatral 
sjn aspiracione* ni Huilón, sólo para ayudar económicamente a su 
vsnMa a menos familia, ha irflu fde netoriamente en su carécter. 
La mirada da Marlene, como la de todas aquellas que no han dis­
frutado de in fa n rir  verdadera, aiempré aerá triste, inmensamente 

tnste y  melancólica.

— J Y  cóm o 3»  ■
— ¡A h !  Bon coMlj 

las diga —  les 
fse cambio do a f ... 
be que va a  trabaji

¿H A B LA N  USTEDEtl

ZjO» coHCurrentmi 
e ligen  siempre paraj 
más gratos, Gen 
suele hablar de 
portes, pero ds possé | 
ción ni apasionoMiA^ 
obtiene e l benepl 
rrencia  es hablar é»3 
d ecir tiene, de mufi 
dia, e l contertulio  
reunión— alrededor i 
galanteador emp 
t ipo  fem enino de 1*1 
etn dejar de elogiar I 
ma y  ya extinguidái 

— i  Hablaban « ñ  
p a s f— decia, e j 
un constipado. P m l  
qiee...

E n  esto acertó *  < 
<?ra:iosa, jleM ble, •

Y  e t veterano 
r i tartam udeo con ‘

— ... que ...¡qnó^ 
blando t

más puro y  ríg ido  
I fuente de cristalinas 

fiomia".

I miá loco de conten- 
e l con tra to— que 

cieríam ente— para 
ano. C om o es sa- 

ia rá  ¡a réplica  en 
; de in terpreta r esa 

no descubrim ien- 
3— que responde 

cordial, de Marfa 
¡nuestro flam ante e 

' e l o tro  dia con 
I de despedida, los 

abrim iento: 
i|«apie.»ia  “ estrella" 

niyo en M é jico  las 
iquirre llamarse Ma-

sus asnigos.
[̂ «0 está bien que yo 

stam-enlc— ; pero 
« fe  desde que sa-

L A  verdad de la v id * de la heredera del Trono dd Inglaterra 
se refiere a sus costumbre* sencillas, a sus aficionas y  a otra* 
particularidades intereaantñ de su personalidad. Pero ada 
más de ecto existen los rumores y  tupoeíeionss qus en terne 

suyo han creado mucha* de las pereonat que componen ri gran 
mundo lendinenee . Esto puede decirse que constituye su leyenda 
aunque puede Ocurrir que entre la farrtasía de unos rumore* exta 
ta fundamento. Por ejemplo, cuanto se relaciona oon au boda, tite 
ne en parte viso* da invención y  en parte de realidad. Pero vamo* 
primero a contar lo que de cierto y aeguro hay en eu v id i cléra 
y  limpia de muchacha de diecinueve añoa

£1 MUSICO que se hizo famoso 
Y rico con iñlA SOLA CANCION

La princesa Isabel ds Inglaterra, hija mayor de lo* 
Soberano* británico* y  horadara del trono del Imperio.

Atila croza con su caballo una finca de su propiedad. 

(P o r  Orageda.),

ANTE LA TEMPORADA DE OPERA D E  MARIA G1 
DE ARAGON Y LUIS ESCOBAR, HABLAN PJ

.'coe

- S I

com o para curar 
an m ds..., vagnos,,

Ke« Póree  de León,

I pudo a l f in  rom per

' qué estábamos ha-

tODRIGUEZ 
lOCHES't f/

N o  se concibe otoAo ma­
drileño sin una témpora, 
da de ópera  Loe que 
SMpiraran por “(as no­

che* dei R s a r  tendrán ocaalón, 
dentro da brevas días, de sabo­
rear cuatro noche* de gren ga­
la *n la elegante «a la del Ma­
rta Guerrero, donde se repon­
drán famosa* óperas no rapre. 
sentada* hace muchltimo tíem- 
p a  A  saber: r i día 24, “ La* bo­
da* de Fígaro” , de Mozart: ri 
26, un tríptico do ópera* «n  un 
acto formado por “Tancredi y 
Clorinda” , dd Monteverdl; “ La 
sriva Padrena” , d * Pergoieri, y 
“ El secreto de Susana", de W o if 
Ferrari; r i 29, “ La vida breve" 
y  "E l retablo do maoae Pedro", 
dd Falla; r i 4 do dioíembra úl- 
time función con "L a  flauta en­
cantada", de M ozart

Pana conocer una Impresión 
de esta breve temporada que 
habrá de constituir un suceso 
en los medio* cultural y  musi­
cal, homo* lanzado una* pregun. 
tas a Luís Escobar, director dél 
teatro María Guerrero y  reali­
zador de las obras a represen­
tar, r i cual* nos dice:

— La temperada ha aido pa­
trocinada por 4a Dirección Go- 
neraJ de Bellas Arto* con e l' 
concurso de ia* Comisaria* de 
Teatro y  Música y  ai organi­
zaría hemo* querido seleccionar 
cuanto* hemos trabajado en e*. 
te  empeño las más exquisitas 
óperaa rin olvidar incluir algu­
na tan reriamente española co­
mo “ La vida breve", de Falla, 
no representada desde su eetro- 
ne, aunque conocidísima su mú­
sica, y  ri “ Retablo de' maeee Pe­
dro", dri mismo autor, qu « on.

cierra calidade* orquestales de 
maravilla.

►-Dígame algo de "L *  flauta 
encantada” ,

— RespeUndo, daro  e s  t á, la 
párta musical, fondo y  form a dd 
la  cátebre ópera d* Mozart, he­
mo* introducido unas reformas 
en ouanto a |s plástica y  pre­
sentación, que otoeramos llamen 
poderosamente la atónrión. Ea- 
tamo* contentos do toda* tas c »  
laborácionea que si son admira­
ble* en la parte musical por 
parto de directores, cantante* y 
coro*, no lo e* menos en la par. 
te  de decoradores y  figurinistaa 
entre lo* que figuran Burgoa 
Cortezo y  Viude*.

— ¿De les cantantes...?
— Eso Lola Rodríguez de Ara­

gón, nuestra gran ertista, pue- 
d * darle m ejor Información, ya 
que sobre r ila  ha pesado r i ma­
yor trabajo de acople y  selec. 
ción do (as voces que han do 
oírse on lo* funcione* que so ro- 
presentarán.

• •  *
La sim patía la belleza y  la 

gracia tienen un nombre: Loii. 
ta Rodríguez de Aragón. En su 
reridencia, elegante res id en c ia  
como corresponde a una gran 
ártista, la preguntamos qué can­
tante* toman parte «n  las fun­
cione* de ópera, y  nos dice: 

— En aeta temporada sé ha te­
nido especial cuidado de que to­
das la* “particrilai” , por peque­
ña* que sean, se Inteipreten por 
cantante* de prestigie, y  ásí te. 
nemes voces magníficas que lo 
mismo lo hacen una p r im e r a  
parte qué un •NJuettino”  breve. 
Y o  canto todas las noches, pero 
de m í no se ocupé, pues ocaso

sea yo  la menos 
hablar de estas fo* 
embargo, quiero 
usted a Rachrie R* 
c a n t a  nta dri 
Nueva York, ma 
una gran figura de' 
hac* la condesa •• 
de F ígaro" y  está 
haré busana y  '

r '

to: Carmín Pérez 
. U “ Reina de la no- 

damas de ia Reí. 
>retan Gloria Toi- 

laria Seoan* y  Mor- 
tyor, iteci e  n d  o la 
Celia L a n g a ,  que 

ia.
*  voces mascull- 
ri nombre prestf-

undo Torres, en 
de sus grandes

le ean to ita  y  pré-
esta temporada ds 

I t o o r  de vez  mara. 
*trtugués Guillermo 
,bajc Chano Gonza- 

ad jetivoa así co- 
Sáncbez Cano y 

tañeroa rivalizando 
Un éxito artístico 

. Por el empeño de 
de que (as ópo- 

ar constituyan el 
ce ri intento re* 

' aete género
• • •

' de Luis Escobar y 
.J*** do Aragón, so- 
"a  pesado mucho de 
°n de estas funcio- 

, agregar el de An- 
Meras, r i de lo* 

•ros directores Na- 
lu i y  Jo«é Ma- 

7  qus serán los que 
^  Crqusetia Nacional 
iT 'te  en estM  extra- 

— Todo lo que ^Ucionas. qué, a no
Luis Escobar h » ^  en r i marco
su realización y  P '^  J í* '''®  Guerrero un
grandés acierto». ^  ^ * tm o  del cuidado 
y  decorados son d < ^  lu » presta a la cul-
ria riqueza. Añadá j^ la  Dirección Gene

..-.-«as Arte* y las Comi-
y Música, 

fi- V A L IE N T E

L OS días ds esta J o v e n  
prloceea se deslizan de 
Eoonern a c t i v a  Aiterna 
•U S  m ú f U i^ e s  o o u p e r i o n e *

de laoáerns Joven estudioes con 
laa diveraioDoi y  oeremoiüa* que 
•u tongo aocioé requiere. 'Deoe 
muy desamdlada sensibll i d a d 
srtíatlcs y, oomo la Reina, es 
aficionaida á  la  música; con fre ­
cuencia *e oiganizon ín t im a s  
veladas musical es, en lo* que la 
prtnoesa Isabel y  su hermana 
la  princesa Margar ita R o sa  de- 
muaetroo su eoturiiomo por to­
da oíase de ooctoosiciones dea  
de la* puramente dánica* a las 
uKramodemas mriodiás... Otras 
veoee, duronts eutss reuniones, 
las princesa* representan dra­
ma* sbakesplrlaco*. Pero no só­
lo la  princesa eznplea r i desli­
zar de sus dlsB en dlverrionee 
y  deporte»—a  los que es muy 
aflcioasida—, támbiÓD cottoc* ri 
sabor d « las oUlgacionea Y  po­
oo s  poco va  Imponiéndose en 
la  gran taxea que supone ri ser 
la  futura reina de una gran na­
ción. P o r  primara vez ea la  ble. 
tw ás de I i^ Ia te r ra  no bace mu- 
cfao tiempo, se ba registrado ri 
becbo de que una mujer fuese 
nooriireda oorcori. E3 R «y  le 
concedió tota gtadtnrión : coro­
nel de ta Guardia ds Granade- 
ros.

Y  aun después dé toda* las 
aetividadee patriótica* y  socia­
les que au rango y  elevada con­
dición social le  e x i g e n ,  tiene

gran porvenir. loef ;
ri Querubín* , 

— Me dicen que 'V ¡ 
cantada", da M ozá'v' 
r i  a todos.

principales parte» 
mendada» a voc»» 
primera calidaid, í  °

UeiSipo la rabia heredera ai T r a  
no de Inglaterra para dedicsree 
a robustecer su cultura Id io­
ma* m úrica decjam acltei« Elsa* 
son sus favoritas osígiMLturaa 

Ahora bafalemaa d « loa rumo- 
res que cárculan acerca de los 
esposantes d* )a princesa laabri. 
Hasta a h o r a  la  consecuencia 
sacada da estos ramorea ea una: 
según la* última* noticia* so­
bre r i particular, la  princesa 
ttene r i corazón ooovpletaznente 
Ubre. Sin embargo, ea la  alte 
soriedad Inglesa se habla de la 
conveniencia que para la Gran 
Bretaña pueden tener deteroil- 
nadas atlánzae. Se habla de per- 
sonaltdadee norteamericana*, de 
jóvenes principes indios.. Todo 
o  casi todo fantasía. N o  ea tan 
fá r il realizar la boda de una 
princoea heredera como la de 
u n » burgueslta cualquiera Po. 
derosas razones, tales oomo R e ­
ligión y  Estado, impedirán que 
la  futura reina inglesa obedez­
ca  solamente, al contraer m atri­
monio, a uno de eso* caprichos 
sentimentales, a loe que tam­

bién las princeea* están «p u es - 
tao. Claro que Isabel Windsor 
encontrará posibilidades de sa  
guir loa Impulsos de su corazón 
sm oontradeclr las razones es­
tatales ni, por lo tanto, reoun- 
ciar a l Trono.

N o  baoe mucho se hon dado 
ñ conocer nombres y  particula­
ridades acerca de loa sitouestos 
pretendí en tes de la p rloces» bri­
tán ica Entre ellos figurara ri 
principe Caí lo * , Teodoso Ehui- 
que Meinard de B élg ica  que, 
además det titulo de principe, 
oatenla r i de conde de Etendes; 
es tenlenta ooronri de Oabelte. 
r ía  teniente coroori de Aeronáu­
tica teniente faoiK>rario de la 
F lota  de Su Majestad Británi­
ca y  además ostenta gran nú­
m ero de Tolloeas orucea y  con- 
dacoractosies. Pero r i príncipe 
Carlee ea católico y  la prkicesa 
Isabel BO puede contraar matri­
monio con un católico, s  menoa 
que renuncie r i Trono y  obten, 
ga  adomá* ri cona^rtimíeato de 
9u padre ante r i Coeoejo dri 
Hrino.

Uno d «  loa eeñaladcu como 
pretendiente de la  prinoeaa ea 
Chariea RobNT MannMO. décimo 
duque de RuUond, que habita 
en su castUlo de Brivoir, en el 
cual se encuentre ls  m ejor oo- 
tecrión particular de ploturaa de 
toda In g la terra  E l duque de 
Rutiand tiene veintiséis años y 
a más dri abolengo d «  sus an­
tiguos titulo* posaé una gran 
fortuna grandes extensloDee de 
terreno y  minaj». También figu­
ra en Hsta r i conde de Eluston, 
primogénito dri duque de Groí- 
ton. Que fué nombrado ayudan­
te del v irrey  de la Indte, ee  e( 
año 1913, y  reside en ri paJario 
qiis ri v irtey  tiene en Nueva 
DrihL

Esto ee lo  que se dio* dS los 
posibUe amores de la  heredera 
al Trono de Ing ia teno i Falta 
saber si r i corazón de lá prin. 
cesa se inrilnará hacia alguno 
de estos jóvenes que brillan en 
ri panorama social dri mundo 
entero... Todos tienen prendas 
suñclentea para seducir ri áni­
mo de cuáJquler ertgente mu­
chacha. P ero  por ahora la  prin­
cesa Isabel no se siente dema- 
riado inquieta por los rumoree 
que rircu'.an alrededor de su 
futuro enlace matrimonial que 
aún no se sabe concretado. E lla 
estudia, trabaja y  se distrae, sin 
preocupeone, aj parecer, de esas 
coeaa

P . Y .

J ERO M O  Ketm ha fa ­
llecido. Un bobeinlo 
de Nueva York. Jero- 
m o K  e r n. r i  autor 

de "Roee-Moric” , ha des­
aparecido del mundo de M 
música posando a  ocupar 
el puesto que merece en 
el mundo eterno de la* e a  
lebrtdade*.

Aún flotan ea  r i o iré  ios 
suaves nota* de “Roae-Ma- 
rie". Aún parece todavía 
v iv ir  el gran «omg>oaltor 
para loa amante* de la mú­
s ica  H a  d e j a d o  en aua 
obro* parte de la  vida; ba 
vartido, a  manera de in »  
pirocióa, toda su alm a en 
la partitura de una priicu- 
ta fam osa L a  dulce mrio- 
día de “RoM -M arle" hizo 
célebre y  mUlonario a  su 
autor.

N o* bab'a de él un via­
jero  internacional que to­
do* conocemos. N o  p o d ía  
fa ltar el nombre de Jero- 
mo K w n  *n la larga lista 
de lo* c o n o c im ie n to s  de] 
afúaudido guitarrista Ruis 
de Galsrreta, quien ya en 
un tiempo nos proporcionó 
laformacione* sobre la Mis- 
tinguet. M  a u r icio Obeva- 
lier, Leo Carrillo, L a  A r- 
gentinita...

—Conocí a Jsromo Kara 
—comienza a  d e c ir n o a  ri 
gran mago de la guitarra 
aepañols— con m otivo de mi 
jira  a r t í s t i c a  por Norte­
américa en el año 1941. 
Fulmo* presentsdoe un* no- 
cite an *1 restaurante Rain- 
bow R oo fa  de Nueva Y o rk .! 
situado frente s i glgan'-es-, 
co rsecbclrios d * Manhat­
tan. Habiendo debutado, en 
unión d* L a  Argenttnlta 
con un espectáculo neta-
ment* sapsiñol, represente-1 
ción palpaU* d  e 1 género 
fletmenco, y  obtenido un é x l- ' 
to sorprendente, nuestros 
amigos organizaron uqa pe­
queña flestta s  ls  que asis­
tiere». entre otros, el galán 
clnematográAco R e y  Mll- 
IszMl, ]0s redactores de “C t - : 
n* Muadisi” , e l p ro fesor,

JEROMO K E R N , a u to r  de ''RO SE  
MARIE" y  bohemio de NUEVA YORK

Jeanelte Mae Donald, protagonista de la priicula 
“ Ros* Mane", cuya parte musical a* dcto Si fellectdo 

compoeiter Jeromo Korn,

W origth y  ri autor de "R o- 
se-Marie'', que teaia espe­
cial empeño en conocerme. 
Deduciendo luego, por su 
conversación, qu* pensaba 
elaborar una obiu de am­
biente español, y  que, por 
consiguiente, le interesaba 
entrevistarse con persones 
que pudieran facilitarle una 
infonnación veraz.

— ¿ Y  sabe usted » l  llegó 
a  realidir estos proyectos?

— Lo ignoro. Y a  que a ios 
pocos dias buhe de aban­
donar la ciudad, perdiendo 
asi nuestra* relaciones.

— ¿Qué impresiones aseó 
usted de Jeromo Kern?

— Pues que también hay 
bobemioa en Nueva York.

I — ¿Cómo? N o  me dirá 
1 usted que era otro ensom- 
. brsmdo, de carcomida ca­
chimba, como Em ilio Cor- 

' rere.
— ;No! Eso no cuadraría 

ni en aquel ambiente de 
'moderno e d i f i c i o s  ni en 
, los gusto* y  costumbres de 
sus adelantado* ciudadano*.

I T o  me refiero al sentir bo- 
: hémico que llegaba en lo 
má* h o n d o  Jeromo K e ra  

, Es posible que el compo- 
Isitor no eocontraraenaque- 
, lia  comercial y  cosmopoli­
ta ciudad ei lugar que sus 
instinto* anhelaban p a r a  
recreo y  sitisfacción de sus 
románticas pasiones. Pues, 
ea  verdad, r i m a lo g r a d o

músico estaba envuslto, do­
minado, por el virus *ea- 
tlmentai que embarga a ]os 
soveoentisto*.

— ¿Conoce algún hecho o 
costumbre c u r io s a  de su 
vida?

— ¡Qué le v o y  a  decir! 
Solamente recuerdo que sua 
■migo* le  llamaban fam i­
liarmente el m ae«tro “R o " 
ae-Uarie", debido a ls  po> 
pularidad de su csnolón, y 
que era muy eonoeido por 
sus apuasrtas y  au afición' 
desordeobd* s  loe msrt*- 
eos.

Term inada nuestra c o n ­
versación con el señor Ruis 
de Galarreto. y  *a  aten- 
clón a  n u e stros leetorea 
tratamos de averiguar las 
cifras percibidos como de­
rechos de autor por n  sin- 
e r o  nlzación en discos dé 
“ Roee-Marie". P erson ados 
«n  1*  Sodedad General de 
Autores y  extendido nue^ 
tro  radio informativo bas­
ta  la Casa distribuidora d* 
sus discos, sacamos Js con­
clusión de que loa Ingre- 

’ sos remitidos al Bureau In- 
; tereacional de París a  nom- 
: bre de Jeromo Ktrn* dan 
I ccsao resultado sumaandos 
 ̂que al m ejor contable ls  
ic s u s a r la n  quebraderos dé 
' cabeza. Y  no permKiéndo»' 
noe dar s  la publicidad can­
tidad exacto, hemos sóla 

 ̂de decir, algo defraudado^
 ̂que con los derechos co- 
, rrespondlentes a España y, 
* ; E rtron jero  Kern llegó 
a ser millonario.

I N o  cabe en imaginación 
i humana, hasta que sé mues- 
' tra  en form s de realidad,
, que u n a  oaución propop- 
clone t a n  halagüeños re«< 

¡•ultados. Juan C AZO R LA

ALFREDO NOBEL descubrió una
fórmula que 

p rop io
hizo volar su 
LABORATORIO

El premio que instituyó lo han obtenido en España 
RAMON y C A JA L , E C H E G A R A Y  y B E N A V E N T E

r io *  Oompañioa fueron for^  
modas exclusivamente para  
exp iotar— esta vez de una 
form a  incruenta y  produc­
tiva— e l nwcvo tnucnío, Ta l 
fué  e l éx ito  económ ico de 
éste que a l m o r ir  A lfreda  
N ob e l su fortuna  era de 45

t L  P rem io  N obe l será m os descubrimientoa tra b a - 'c o n  el títu lo  de
- austriaoo recién logrado, orientó  su ' • « "  * “  testamentoentregado este a M a  jó  en unión del austnaoo recién logrado, onen tó  tin v r r m o

las p e r s o n a l i d a d e s '  E e itn e r, que fué  uno de los vida p o r e l cam ino Bevarta ra  nombre w
que lo  han obtenido prim eros desw lador.s d e ^  e x p e n e n c i a s c ^ t i f i c w .  ^  distribuido eiUra

céiebre V <€mWe *"homha^Por e n t o n c e s  habki doe , ,,,
a tóm ica". E l  P rem io  N obeV n om bres  que brillaban con

en Oslo, e l dia 10 del p ró ­
x im o  m e » de d i c i e m b r e ,  a tóm ica". E l  P rem io  N ob e l n om bre» que b r U l^ n  con  
rodo* k »  agencia » y  p e rió - correspondiente a la fra te r - p rop ia  htz en e l firm am en - , 
dicos han {T h e ^ n id a d  entre los pueblos h a j o  c ien U fico : ei
personajes que han logrado ^  P a n ' ^ l a  A t ^ ^ ^
la recom pensa a sus m é r i-  fórm u la  morauinoaa sobre h„in
tos. L a  escritora  y  poetisa  
chilena Gabriela M is tra l ha 
sido la ganadora det P rem io  
N obe l de L ite ra tu ra , y  to* 
ds Ftáíoa y  Química «on  
otorgado» osle  año a  Wol f -  
gand PatM , suizo, y  a A r -  
tuH Viriatten , sueco. E l p r i­
m ero  ee p rofesor del In «t i-  
t « fo  Tócidco de Zurioh  y 
aatmajmente está en  e l de 
Eatudio* ñuponore* de P r i-  
centón, en los Estados V n i- 
dos. Bus estudioa e  investi- 
gaoiones h a »  sido consagra-

el a lgodón-pólvora, y  r i  cé- *  C i ^ u »  ^  B u s ^ ,  b ^  
V e ^  cpJm Lo  *trii¿no Bejó ssta c ^
brero, ^  la m trog licerina . i t e e t a ^ t a n ^  p u ^ ^
N obel no lo  dudó más Sí
empezó sus estudios y  señ a la os , d e  j ó .  ̂
p e r iL c ia s , c o n v e n c í  '
^  podría haOareeoún otra B a p ó ^ o  ^  26S .(m
f Z ^  que e v i t a r a  lo s -T ” ^ ^ ’ ?
riesgos M ír e n le s  a  lo * de t̂es a  F is io log ía  o M edicina,

Quím ica, F ís ica , L ite ra tu ra '
y  o tro  especial para aquella

una Je grande en su nuevo entidad internacional o pe r-
descubrim iento, y  a l f in  en- \ gana que hubiera laborado
contró— eso creyó, a l m e- en pro d é la  fraternidad en-
Hos, é l— lo  que buscaba. E l '  ¡og p«eWos.

lo » citados sabio».
Trabajó «in  descanso, con

dos a l deoatbrim iento de Don Jacinto Benavente, qu* ensayo de ra  nueva fó rm u - T res  han sido los hom - 
ese terrib le  poder desatom i- obtuvo uno d « lo* tres Pre- la no pudo ser m ás catas- {yre» qiee h a n  logrado el

    •• tró fico : varios barcos que ^^námme asenso de la Aeor-
transportaban e l  producto dem 'a de Ciencias sueca en- 
que— tras teborioaoa meses tre  nuestros com patriotas: 
y  pacientes pruebas— habia' g j gran  dram aturgo den Jo -

zador que ha ganado la pa- míos Nobel que ee han adju-
«ada guerra. V irtanen, p o r  dicado a  España
r i  contrario, ha puesto su
ciencia a 'l serv icio  de la ,s id o  otorgado a l  po lítico  
Hmnanrdad, d e s c u b r ie n d o  n o r t e a m e r i c a n o  CordeU lo g ra ^ , e x p l o t a r o n  y  se ' ^ “Echegaráy, cuyas'obras  
fórm ulas eficaces para la ' H id l, que durante su actúa - ' perdieron  en los abismes del escuchadas con g e -
perjec ta  c o n s e r v a c ió n  áe ción  com o secretario de E s - ,mar.  N o  obstante estas co n -'g ^ ra l oplauáo entre  nuOa- 
loe alrmentoa. Y ,  com o da- ■ todo de los Estados Vnit-oa trariedades, A lfred o  Ncéoel j r o s  pú b íiio »; don Santiago
to  curioeo, añadiremos que ^laboró iiu-ansableinentc en  áiyuió trabajando, y  a l e n - ‘g^ m ón  y  Caja l, nom bre que-
xen prcfeeOT alemán, O t t o ' p r o  de la paz anundiaí. sayar «n a  vez máa au p ro -lgg  venerado universalmente 
Hahn, que fué  d irecto r del ,  A lfred o  N obel, instaura- ducto, exp lotó  »u  la b o ra io -’,p(^y aportación a la  cien - 
ínsfifttto Em perador G u i-  dor del prem io  onuol de ra tr io , muriendo varios cola-'^e¡a^ y  Jaetnío Benaven- 
lle rm c, de B erlín , ha aido nom bre, era h ijo  de un, in- boradorea suyoa. Esta  g^e otín v ive  y  de cuya
galardonado con  e l N obe l geniero ilustre, que tra ba jó  N o b e l  parece convencerse \ pUima privilegiada ae espe­
de Quím ica correspondiente, en la corte  de loa Zares ru - ! de que ha fracasado y  « e  ^ a » siempre nuevas produc- 
a l pasado año. S a h n  reali- sos, y  d e s d e  su i nfanc i a, dedica a viajar  p o r  e l m u it - . dones escénicas, y  qu- ac- 
zá numerosas investigado- in ició  sus estudios con tan  do para o lvidar aquellos r e - \ f j ^ j ne n t e  redbe  ¡a deva­
nes sobre radiactividad  y  buen m aestro, rnoslrándoss' veses ierr.b les. P e ro  como 
descubrió l a s  subatanciat siempre dispuesto a coadyu-1 la constancia lo vence todo, 
radiactivas ííam  o d a s  Res- var a la labor paterna con  r i año 1867 logra e l triunfo  
d iotorio , ile a o to rio  y P ro - sus entonces incip 'entes co - a costa de tantos esfuerzos 
tactin io. D urante sus úUi -  nocim ientos. A lfred o  N obe l, y  ca tástrofes obtenido, f o -

ción y r i  homenaje de nues­
tro » hermanos de la Hispa­
noamérica.

A nton io  G A S O IA  C O PA D O

Ayuntamiento de Madrid



¿Y USTED QUE DICE?
Defiéndase desde esta sección de BUENAS NOCHES

El sistema de ENRIQUE 
SUAREZ DE DEZA para
no enfermar del corazón
P A R E C E  com o si estuvié­

ram os jugando a  los des­
propósitos.

— ¿N os  quiere decir la 
o p in ió » i jm  le merecen  loe c r i­
ticas T 

— i< iu é  critioa st 
— Laa que ha obtenido su co­

media “Jugar a  v iv ir".
Enrique S u á re » de Deza se 

hace el rem olón  y  el distraido. 
Em pieza  a  habkkr con  frases que 
co rta  antes de que Ueguen a  su­
poner nada. V n  auténtico juego, 
no a v iv ir, sino a loe despropó- 
sitoa. p e ro  a l cabo de cinco m i­
nutos conseguimos convencerle.

— E n  esta comedia, com o en 
todas m is covwdias futuras, m i 
contestación  o  los criticas  siem­
pre  será exacta y  ritual: M u ­
chas gracias. Gracias a  todos. A  
los elogios que agradan y a  ¡as 
censuras que estimulan.

— Bueno, s i; pero, ya on se­
r io ...

ESTRELLA 
DE AYER

L a  g lo r ia  d e l c ine pasa, en  
la  m ayor parte  d e  los  casos, 
sin d e ja r  la  m enor huelia. Es­
ta  estre lla  d e  ayer, que aquí 
aparece, con una indumenta­
ria  que es  la  que estaba d e  
m oda  en  los  d ías no le janos 
d e  sus éx itos , fu é  una actriz  
que tu vo  su renom bre en ia  
pantalla . Su nom bre, de l que 
nad ie  se acordará  ya , es  E ve- 
lyn  Laye .

{ b u e n a s !
Í N O C H E S |
:  Miércoles, 21 noviembre 1945 \ 
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~ -P e rd ó n ; déjeme qtee Je cuen­
te  una pequeña intim idad... M i 
corazón es delicado, tierno. E l 
médico m e ha aconsejado que 
lo  cuids y  lo atienda. A s i, pues, 
en la puerta  de m i hogar vela 
siem pre po r  m4 im  ángel guar­
dián.

— ¿ y  cóm o es ese ámgelt
— ¡O h ! Be tra ta  de unas m a­

nos f e m e n i n a s  üwmmadas de 
am or ¡am üiar, qtte recortan Jas 
criticas  y sólo m e dejan leer las 
buenos. Con este régim en im ­
puesto po r m* médico v ivo  en­
cantado, feliz, B e  leido a  M a r, 
querie, Acevedo, Espina, tgoa ... 
¡Cuánto agradezco l o s  elogios 
que m e  dedican!

« ,

. . . . .

FERNANDEZ A R D A V IN  
Y la  d if íc i l  coincidencia 
entre PUBLICO y CRITICA

— i  Y  ha leido tam bién a  don 
Jorge  ds la  CtsevaJ 

— Jfo,  no he podido leerlo, eo- 
m o ya les digo, po r prescripción  
/oeultotiva. P e ro  con fio  en que 
otra  vez será. L o  siento de ve­
ras, porque com o  osittco lo esti­
m o y  admiro, Espero, natural- 
m eníe, leerlo oon gran  a legria  
en m4 próxim a comedia.

— Pues es uno Idslima.

' j r m A S T A  e l pasülo trascien- 
M ~ m  de la conversación que 

J L  M .  sostienen Társila  C ria­
do y  Fernández A rd a - 

vín, protagonista y  autor, res­
pectivamente, de “L a  pantera 
mansa". Fernández Ardavin  ha­
bla de que le den a  é l y  a otros 
autores, cuyos nombres se re­
serva com o preaistiéndonos, el 
m ism o tem a para escrib ir una 
obra dramática. Luego  nos divi­
sa y  acude a eoludornos. 

— iQ u é  ta l las c r it ica s f 
— Buenas, francam ente bue­

nas. S n  otras ocasiones han si­
do peores.

— Sin embargo— advertim os— , 
uno de ellos dice que a l llevar 
usted la ooción de Id comedia a 
Casablanca le  ha sucedido Jo que 
o  los p'mtores norteños, acostum ­

brados a  la luz suave, que p ier­
den la noción del co lo r y de la 
perspectiva en los paises de sol; 
de usted dice que pierde e l sen­
tido  de la  proporción  tea tra l y 
que por  un m om ento pudiera 
pensarse que, o l estilo ds Som- 
merset Maughan, ha q u e r i d o  
pin tar la  deamoralieacuin por  el 
ambiente.

— Pue s eso es un elogio, por­
que es precisamente lo que he 
pretendido hacer.

— Y  luego asegura que la  obra 
ha podido i  debido terminarse 
dos o tres veces...

— A lii  ya no estoy de acuerdo. 
Efectivam ente, la obra “ha po­
dido" term inarse, pero no “ ha 
debido", y  p o r  eso no la  be ter- 
rnnnado.

— Pero  es que, para decir es­

to , se basa en lo que pesa la 
comedia deade que desapar&eetí 
protagonista masculino...

— N o , n o ; la  obra  no deja dt 
interesar a l púb lico ; no  pesa. 
Quizá Jo apreciara asi e l criti» 
co en la noche del estreno, pera 
yo puedo asegurarle, porque tns 
he mezclado con e l público para 
com probarlo, que éste siyue ios 
incidencias con todo interés.

. - ¡ E s  ton dificM que  púMiof 
y  crit ica  cotncidoin!

— D ificü is im o. Pero , sin oim 
borgo, se dan algunos casos...

ESTRELLA 
DE HOY

LA FIESTA DEL ARBOL Por Garrido

U na d e  las actrices m ás e* 

b o g a  actualm ente en  las fá ' 

bricas  d e  sueños ca iifom iB ' 

ñas es  esta jo v e n  d e  fína 1  
d epo rt iva  silueta, que se U** 

m a Lucü ie B a ll. Lucille  es  io* 

g ie s a  y  en  e l c ine británica 

es  don de com en zó  su carro* 

ra, s i b ien  fué ganada ble* 

(M vnto p e r  las tentadoras prO* 

p  o  s i c i oo es  d e  H o llyw ood ' 

don de trab a ja  desde hace y* 

a lgú n  tiem po. Lucille  B a ll po* 

see la  b e lleza , la  juventud 1  
basta  el ta len to necesario pO' 

ra justiScar su condición 

ac tr iz  d e  la  panta lla  de 

m era ca tego r ía  y  se e n c u ^  

tra  ahora en  e l m ejor m om o*' 

t o  d e  su v ida  artística. Mujo^ 

p rev isora , sabe que en  e l cío* 

la  fam a puede eclipsarse ^  

un d ía  a  otro , y  las importa^* 

tes cantidades que recibe p ^  

actuar ante la  cám ara las 

v ie rte  en acc iones segu rit** 

p o r  s i acaso  e l d ía  d e  maA* 

na la s  cosas  vienen de oO* 

manera.
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